
"UN CABALLERO DEL ANTIGUO RÉGIMEN": 

O sear Mata* 

~ uandO' en 1926. Juan B. Igu ín iz publicó su Bibliografía de 
novelistas mexicanos. el pri mer invcllIario, de narradores del 
México independiente, Victoriano Salado Alvarez (1867- 193 1) 

fue uno de los autores más elogiados. 

Don Victor iano Salado Álva rez - dice Juan de Linza- homme sabidor 

como aquellos que hacían profes ión y culto de las bellas letras. antes 

del Sabio Dn. Alfonso. es de los pocos que cuenta la intelec tualidad 

mexicana entre sus reconocidos varones de doct rin a. que saben 10 que 

proclaman y proclaman lo que saben. Ri co en el hab lar y ponderado 

en las ideas. sa lió del aula para ent rar en la catedra ,l 

Las historias de nuestras letras aparecidas en la pri mera mitad del 
sig lo xx, lo consideraban todo un señor escritor. En su Historia 
de la literatura mexicana, Julio Jiménez Rueda se expresa así del 
nativo de Teocaltiche, Jalisco: 

Historiador. noveli sta. excelente esc ritor en prosa fue don Victoriano 

Sa lado A lva rez .. Educado en las más severas d iscip linas clásicas, 
su estilo es robusto y claro. su erudición cop iosa. En sus cuen tos no 

fa lt a la nota humorí stica. La historia no se adapta, por ot ra parte. a la 
fantasía es costumbre en los autores de relatos de este género, si no 

que, por el contrar io. la fantasía es fiel aux il iar de la historia. Los 

últ imos años de su vida los dedicó al periodi smo." 

. Departamento de Humanidades. UAM-Azcapotzalco. 
I Juan B. Iguini z. Bibliograjia de nOl'elisras mexicanos. México. SER. 1926. 

p.333. 
1 Julio Jiménez Rueda, Hisloria de la {ileralllra mexicana, 4a

. Ed. México. 
Botas. 1946. pp. 255-6. 
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Carlos Gonzá lez Peña expone conceptos muy semejantes en su 
Historia de la li(era/ura mexicana (2:0. Ed. 1940), que corrobora y 
amplía en el prólogo a las Memorias (Tiempo Viejo-Tiempo Nue­
vo) de quien, oponiéndose a la influencia francesa tan cara a 
los modern istas, había defendido la ra igambre española de nues­
tras le lras . 

Fue Salado Álvarez una personalidad ex traord inari a y poliédrica en 
el arte literario. Consorcio de razón y fa ntasía había en él. De la razón 
que pres ide, templa y corrige, y del ímpetu de la imagi nación que 
resiste la realidad de las be ll as formas. Ningún exceso de sensibili ­
dad que desentona ra; ningún arra nque que desvi rtuara el armon io­
so, se reno equilibr io. Y acaso por esto, por ha ll arse en aquel esp íritu 
la razón alert a, la razón que guía para anali za r y va lorizar los hechos, 
y por haber permanecido laten te y siempre fresca la fuerza imagina­
tiva, se destaca ron en la misma persona , fundiéndose en el cr isol de l 
arte, hermanándose y completándose, el escritor romanesco, el cri­
tico y el histor iador.' 

Acaso el mayor elogio para su persona y su obra sea Don Victoria­
no Solado Alvorez y la conversación en México. que Artem io de 
Valle-Arizpe escribió inmediatamente después de l deceso de quien 
posi blemente haya sido el inic iador del colonialismo, con "Este 
es el enjemplo del monje Bernabé, yoglar de Nuest ra Sen nora'''', 
relato escrito en español ant iguo. La imagen que conserva de 
ese trabajador incansable es la de un hombre siempre rodeado 
de lib ros: 

Sólo entre li bros vi siempre a don Victoriano Salado Álva rez , entre 
libros, su ambiente nat ural. Rodeado de los de su casa, que los había 
por todas partes .. 

Lo veía en casa de los libreros anticuarios, en la de Ortiz, el ve nera­
ble patriarca del libro viejo: en la tienda de los Porrúa; en la de don 
Pedro Robredo, el noble am igo; en los puestos del Volador, revolvien­
do libros. supremo placer. en ata reada búsqueda del que no se neee-

J Carlos González Peña " Prólogo" a ViclOriano Sa lado Álvarez. Memorias. 
Tiempo ¡·it!jo- Tiempo lIuel'O. México. POTrúa. 1985. p. XV II (Sepan cuantos. 477) 

• Lo publicó con el seudónimo Arcipreste Joan Férruz en El milI/do illlsTrado. 
25 de jul io de 1897. p.3. 
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sita . Verdadera frui ción era para don Victor iano andar por esos tende­
retes. por esos pintorescos baratillos. 

Este hombre que adqu irió su sabiduría acerca de nuestro pasado 
a base de lec turas. como otro ilustre letrado contemporáneo suyo, 
don Luis González Obregón, compartía sus vastí simos conoci­
mientos con todo aquel que se le acercara . con espíritu generoso 
y habla gráci l. 

En todas partes. con este noble fondo de libros. contaba don Victoria­
no amenidades florec idas de chispeante grac ia. con su fra se apenas 
atrope llada . en la que unas pa lab ras se metían dentro de las otras. 
porque. genera lmente. eran dificultosas y torpes. pero, eso si. siempre 
coloridas. llenas de cambiantes. con nervio para persuadir y di sua­
dir. Nunca dejó de hab lar don Vic toriano con propiedad y frase selecta . 
il o que sabia! ¡lo que contaba ese hombre! ¡Y cómo lo sab ia y con qué 
gracia ll ena de sa l y muy donosa lo contaba! Era fiesta para el espíritu 
acerca rse a Salado Álvarez. lo envolvía a uno perennemen te en sua­
ve deleite con su charla. hallaba regalo y ent re tenimiento en ella." 

Sin embargo, conforme la centuria pasada siguió su marcha, la 
figura de este claro varón fue relegada al olvido y su importanc ia 
en el desarrollo de la literatura mexicana, pues Salado Álva rez 
es un escritor que establece puentes entre los sig los XIX y xx, no 
fue tomada en cuenta por los nuevos tratadistas de nuestras lelras.7 

Un conspicuo paisano de Salado Álvarez, Jose Luis Mart ínez, le 
rindió homenaje en la ciudad de Guadalajara , en ocasión del cen­
tenario de su nacimiento, con un magistral estudio que bien pue­
de dar pie a una justa reva loración, que a inicios del siglo XXI sigue 
pendiente, del nativo de Teocaltiche, Jali sco.~ 

~ Artemio del Va lle Ari zpe. Don I'icloriano Salado A/I'Gre=)' la conrersu­
ción en Mbico. en Obros J. Méx ico. FCE. 2000. p.79. 

6 /b id., p. 80. 
7 ¡nuti l resulta buscar a1gun dato acerca de Victoriano Salado Álvarez en Li­

leralllra mexicana. Méx ico. Esfinge. 1962. de Maria del Carmen Millán o en 
Hisloria de la Iileralllra mexicana. México. Trillas. 1964. de Sergio Howland 
Buslamante, para sólo dar dos ejemplos. 

, José Luis Maninez."Vic loriano Salado Alvarez. escritor". En La expresión 
nacional. 2a. Ed . México. Oasi s, 1984. pp. 361·376. 

Osear Mata 39 



La vida de Victoriano Salado Álvarez transcurrió entre la res­
taurac ión de la república y la consolidación del régi men emana­
do de la Revolución. Nació pocas semanas después del fusilamien­
to de Maxi miliano y fallec ió en pleno Maximato, con Pascual 
Ortiz Rubio como pres idente. Su infancia se desarrolló durante 
los gobiernos de Benito Juárez y Sebastián Lerdo de Tejada; su 
juventud y madurez coincidie ron con el Porfiriato, régimen al que 
sirvió con eficiencia y probidad. Se recibió de abogado en Gua­
dalajara. pero sus mayores esfuerzos los dedicó a la escritura. El 
estallido de la Revolución Mexicana lo tomó por sorpresa. Desde 
el 12 de diciembre de 1910 era Subsecretario de Relaciones Ex­
te riores y pensó que se trataba de una simple revuelta que pronto 
sería sofocada. Las proporciones y consecuencias del conflicto 
lo empujaron al exilio, que vivió con la ejemplar dignidad que 
siempre lo distinguió, ganándose el pan con la pluma. Padeció dos 
expulsiones del suelo patrio, ambas por sus convicciones políti­
cas, que defendió como editorialista y honró con su conducta; sólo 
pudo retornar al país año y medio antes de su muerte. Una de sus 
últimas satisfacc iones consistió en ser Secretario perpetuo de la 
Academia Mex icana de la Lengua. 

La obra que Victoriano Salado Álvarez publicó en vida consta 
de un libro de ensayos y crítica literaria, De mi cosecha (1899)9; 
un volumen de cuentos, De autos (1901)10; las dos series de sus 
episodios nacionales mexicanos, De Sama Anna a la Reforma 
(1902)" y De la intervención al Imperio (1 903)12, que en total son 
catorce novelas; así como algunos estudios de índole variaD. A los 
libros habría que agregar una infinidad de artículos que publicó 
en periódicos y revistas, como El mercurio occidemal y el Dia­
rio de Jalisco de Guadalajara; El imparcial y El mundo ilustrado 
de la ciudad de México, La prensa de San Antonio, Texas y La 

• De mi cosecha. Estudios de crít ica. Imp. De Ancira y Hno. A. Ochoa . Gua­
dalajara. Jal.. 1899. 

1(1 De autos. Cuentos y sucedidos. Casa Impresora de J. R. Garcia y Hno .. Gua-
dalajara . Jal.. 190 1. 

11 De Santa Anna a la Reforma. J. Ba llesca y Cia .. Méx ico. 1902. 3 vols. 
12 De la illten ·eneiÓn al Imperio. J. Ba llesca y Cía .. México, 1903. 4 vols. 
IJ Los títulos de los libros son: Bre\'e historia de algunos manuscritos de in­

terés histórico para México que se encuentran en los archivos y bibliotecas de 
Washington (1 908). Sobre la inmoralidad de Jo IiteraWra (1909), Méjico pere­
grino. Mejicanismos supervivientes en el inglés de Norteamérica (1923). 
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opinión de Los Ángeles. Ca lifornia. entre otros. De manera pós­
tuma aparecieron las Memorias de Victoriano Salado Alvarez. 
Tiempo Viejo y Tiempo Nuevo (1946)1"', así como un par de libros 
maslS

• Sin embargo. su hija. Ana Salado Álvarez, afirma que bue­
na parte de la obra de don Victoriano permanece inédita . En 1980. 
las bisnietas de Salado Álvarez donaron los archivos de su prolí­
fico ancestro a la Biblioteca Nacional. 

Un lugar sobresaliente en la literatura mex icana merece Vic­
toriano Salado Álvarez por sus Episodios Nac ionales Mexicanos, 
sobre todo por las tres entregas de la primera serie. Bien puede 
afirmarse que fue el novelista decimonónico que narró la historia 
de nuestro país con mayor nive l artístico. Qu ienes le regatean 
méritos podran aduci r que nuestro catálogo de escritores cuenta 
con muy pocos autores que escribieron sobre los sucesos trascen­
dentales de la vida nacional. En efecto. la narrati va mexicana ha­
bia prestado poco interés a los asuntos históricos y a casi un siglo 
del surgimiento de la novela, se podían contar con los dedos de 
las manos a los novelistas oriundos de México que habían tratado 
hechos significativos de nuestro pasado en sus trabajos. Inicia la 
lista un paisano de Salado Álvarez. Mariano Meléndez y Muñoz 
con El misterioso (l 836),lb obra ambientada en la Colonia y pla­
gada de anacronismos. Le siguen don Justo Sierra O' Reilly con 
La hija de/jI/dio (1848- 1849), publicada como folletín" en Mérida, 
Yucatán, y Un hereje y 1111 mlls/llmán18 de Natal del Pomar, ambas 
ambientadas en la Colonia, época en la cual se desarrollan las tra­
mas de Martín Garalllza. (Memorias de la Inquisición), (1868); 
Monja y casada. virgen y marfir (/868): y Las dos emparedadas 
(Memorias de los tiempos de la Inquisición), (1869) de Vicente 
Riva Palacio, el iniciador de la era de los diplomáticos intelectua­
les, promovida por el pres idente Diaz. Si añadimos a la anterior 

l' Memorias de ViCloriano Salado All'arez. Tiempo dejo)' Tiempo NI/el·o. 
Mex ico. 1946.2 tomos. 

Jj La I'ida azarosa y romalllica de don Carlos Maria de BI/stamanle (/933). 
La novela del primer ministro de México en los Estados Unidos (1933). 

16 Mariano M. de Muñoz. El misterioso. Guadalajara . Impr. Teodosio Cruz­
Aedo. 1836. XV I. 318 pp. 

11 La hija de/JI/dio apareció en las páginas de El Fénix, un periódico que circu­
laba los días 1. 5. 10, 15.20 Y 25 de cada mes. con la autoria de Jase Tu rrisa. 

11 Pascual Almazán. Un hereje y I/n mi/sl/lman: México hace trescientos mios. 
Novela histór ica por Natal del Pomar. Mexico. Imp. de Lu is Inelán. calle de San 
Jose el Rea l. núm. 7. 1870. 327 pp. 
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li sta un par de docenas de novelas cortas o novel itas, ve remos que 
los asuntos históricos, y en especial los colonia les, distaban mu­
cho de ser los preferidos por los narradores del México décimo­
nonico. Juan A. Mateos dio inic io a las novelas basadas en hechos 
histór icos del Méx ico independ iente con El cerro de las campa­
nas (1868),1'1 que asi mismo fue la primera ent rega de una saga 
de catorce novelas históricas que aba rcó desde la lucha en con­
tra de l segundo Imperio hasta la renunc ia de Porfirio Diaz20

• Casi 
simultáneamente. en ese mismo año Vicente Riva Palacio dio a 
conocer Calvario y Tabor,21 en la cual pone muy en alto la lucha 
de los patriotas en contra de los invasores fra nceses. En 1886, 
Ireneo Paz dio inicio a la serie de Leyendas históricas de la ¡nde­
pendencia22 , compues ta por seis leyendas o novelas , que comple­
mentó con una segunda serie, esta vez si mplemente llamadas 
Leyendas históricas. con otras siete novelas. de la Reforma a Ma­
dero1J . que fi nalizó en 1914. A los mexicanos ocupados en desa­
rrollar sus ficc iones dent ro del marco de nuestros hechos históri­
cos habria que agrega r al español Enr ique de Olavarría y Fcrrar i 
con sus Episodios nacionales me:ácanos. que suceden tanlO en 
la epoca de la Colonia como de la Independencia. 

La novelística de Sa lado Álvarez tiene dos grandes influen­
cias provenientes de la madre patria. En primer lugar, su saga está 
inspirada en los Episod ios Nacionales de Benito Pérez Galdós, que 
obviamente también influyeron a Juan A. Mateas y a ¡reneo Paz. 
En segundo lugar. en su concepción. escrit ura y publicación tuvo 
capi ta l importancia don Santiago Ballescá (1856-1 913). el editor 
ca talán que consideraba que servir a México consistía en hacer 

I~ Juan A. Mat cos. El Caro d" hu C(lIIIpal/{u . O,.[enlOrias de //11 guerrillera). 
Nove la histórica por ... rról. de José Rivera y Rio. México. Imprenta de Ignacio 
Cumpl ido. 1868. 75 7 pp. 

::o Juan A. Mateos. Sil Mageslad Caida (1 la Rem/llciOIl Mexicona. México. 
Maucc i hermanos. s.a .. 159 pp. 

: 1 Vicente Riva Palacio. Cal\'llrio y Tabor. Novela histórica y de costumbres 
por el general ... Pró l. de Ignac io M. Altamirano. Méx ico. Manuel C. de Vi l legas y 

Cia .. 186H 589 pp. 
:: ¡renco Pa z. L('.I'l'IIdas "i.~ffj/'i('aJ de' la Independencia. Leyellda primen/o 

E/ Líe. Vadad. Méx ico. tmprenta. litografía y encuadernación de Ireneo Paz. 
1886. 111. 300 pp. Illás 16 láminas. 

!\ La úl tima novela de la segunda serie es Mmlel'O. Oecima tercero le)'('n­
da hisfo/'ica('S(Tita Pllr Irem.'o PiC o México. Imprenta de Irineo Paz. 1914. VIII . 
13ti pp. 
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libros de calidad. Hijo de padre republicano y llegado a nuestras 
costas "trayendo por todo mata lotaje una enormc caja de libros", 
mostró interés por la hi storia de la joven nación donde se fusilaba 
emperadores. Con anterioridad había edi tado una Historia gene­
ral de México en cinco voluminosos tomos~~ y la Illuerte lo sor­
prendió a los cincuenta y siete años. antes de que pudiera reali za r 
su proyec to de editar el gran DicciO/lClrio Enciclopédico Mexica­
no cuya di recc ión pensaba ofrecer a Salado Álvarez. 

El inicio de la escritura de la saga ofrece un par de anécdotas. 
Por razones que no refiere en sus memorias. Vic toriano Salado 
Álvarez dejó de trabajar en El Imparcial y a in ic ios de 1901 sc en­
contró sin dine ro y sin emp l eo .: ~ Carlos Díaz Dufoo, con qu ien 
había hablado de la posibilidad de "escribi r li bros ... refiriendo co­
sas pasadas en ti empos que no habían de vo lver.. aunque luego 
volvieran empeoradas en tercio y qu into" lo presentó con su editor, 
Santiago Ballescá. Don Santiago. acaso para calarlo. pues bien sabía 
que para no pocos escritores las fec has de entrega son muy flex ibles, 
le encargó un texto sobre el general Diaz. Salado Álvarez entregó un 
articulo que encabezó el magazine catalán Hojas Selectas. Ballescá 
le aconsejó que le hiciera llegar una copia a don Porfirio, pero el 
ja li sc iense no lo hizo. pues en ese tiempo "nada sabia de política". 
Semanas después el abogado y period ista desempleado llegó a un 
acuerdo para in iciar la escritura de Su Alteza Serenisima. 

Mi acuerdo con Ballescá fue a razón de un peso por cada página "no 
menores del número de letras que cont iene las del li bro De otilas: pero 
ni un dia ll egó a cumplirse aquel la estipulac ión, porque me pagó mu­
cho más de lo convenido, me costeó viajes, me ayudó en circu nstan­
cias y me constit uyó en el hombre de sus confianzas .. y de sus que­
jas contra los aulores que retardaban la entrega del materiaL!#! 

De esta manera Victoriano Salado Álvarez se convirtió en nove­
lista , novelista por contrato, un escritor free lance lo llamaríamos 

! . La obra no parece ser otra que México a frUl 'és de los siglos. dirigida por el 
general Riva Palacio y que era considerada una especie de bi blia para los libera­
les mexicanos. 

!S La información prov iene del capitulo XXXX VIII de Memorias. Tiempo l'ie­
jo y tiempo nuel'o Méx ico. Porrua, 1985. pp. 167 Y siguientes. 

l6 ¡bid .. p.179. 
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ahora. Frisaba los treinta y cinco años, estaba en plena madurez, 
y tenía tras de sí una considerable experiencia periodística, pero 
su obra como narrador era muy poca, pues se reducía a un libro 
de cuentos27 y algunos relatos. Sin embargo, en 1902 publicó seis 
novelas en tres volúmenes, que en conjunto sumaron casi mil qui­
nientas páginas. 28 Y en ellas la cantidad no estuvo reñida con la ca­
lidad; antes al contrario, al menos dos de estas novelas, Memorias 
de un polizonte y Golpe de estado son piezas de antología. 

Comencé mis novelas sin documentac ión ni preparación alguna. Era 
menester entregar determ inado número de cua rtillas a la semana y 
había que ponerse al avío sin tardanza , pues Dios no me ha otorga­
do la facundia ni el don de inventar. . 
Todo tenía que suplirlo con informaciones y lecturas , y lec turas e 
info rmaciones requerían trabajo constante y dilatado. 
El señor Vig il me cedió por entero una capilla de la Bibl ioteca Na­
cional .. , me permit ió en tra r al edificio antes de las ocho de la ma­
ñana .. y me consintió rodearme de libros y periódicos, dándome las 
ll aves de un mueble en que podía guardar mis manuscritos.29 

Se trató de un trabajo profesional, llevado a cabo con disciplina 
y en el cual recibió ayuda del historiador Carlos Pereyra , del 
general Francisco P. de Troncoso y del coronel Jesús Lalanne. El 
primero le confió muchos detalles del sitio de Puebla, en tanto que 
don Jesús Lalanne, quien afec tuosamente lo saludaba llamándo­
lo "perdulario", le hi zo el invaluable favor de ponerlo en contacto 
con soldados veteranos, por lo que pudo contar con material ve­
rídico y de primera mano. 

17 De allfOS (Ctlen/os y sI/cedidos). Pról. de Don José López-Porti Jlo y Rojas. 
Guadalajara. Casa Impresora de J. R. García y Hno. , 1901. 239 pp. Hay edición , 
aumentada por Ana Salado Álvarez : CI/entos y narraciones. México. Porrúa, 2005. 
318 pp (Colección de escrilores mexicanos) 

!S De Santa Anna a la Reforma. Memorias de /In ve/eran Do Relato anecdótico 
de nuestras luchas y de la vida nacional desde 1851 a 1861 , recogido y puesto en 
fo rma amena e instruct iva por el Lic. D. Victoriano Salado Álvarez. Méx ico, esta­
blecimiento editorial J. Ballesca y Ca .. 19023 vals. 

T. 1 407 pp. más 24 láminas; t. 11 614 pp. más 40 láminas; t. III 447 pp. más 
26 láminas. 

19 Memorias. Tiempo viejo. Cap. XLII. p. 185. 
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y cuando creía no conocer suficientemente algún asu nto (el general 

Jesús Lane sic). me citaba para el próximo día de pago de in validas. 

montepíos y clases pasivas. All í escuché doce nas de genera les. 

corone les y hasta simples soldados. que me refi ri eron las cosas de 
verdadero valer que cont ienen mis relatos. 

""Ya le tengo a Fulanez"". era la frase con que me rec ibía: y el Fulanez 

casi nu nca dejaba de proporcionarme datos interesan tísimos y ll enos 
de color. l O 

Tan preciada información recibió un tratamiento literario sobre­
saliente, de irreprochable fac tura. Victoriano Salado Álvarez se 
mostró como todo un novel ista desde la pri mera ent rega de su 
saga, mérito que crece si se considera que nunca antes había es­
cr ito - o al menos publicado- novela. Cierto que era un redactor 
avezado, con un oficio pu lido por los años, pero su experiencia era 
como periodi sta y sus textos literarios se concretaban al cuento y 
al relato. En su face ta de novelista se reveló como un autor con 
un claro sentido épico, que cumplía a cabalidad el requisito que 
Georg Lukács ex igía a todo verdadero artista: que en el sentido 
de la obra, en este caso de la narración, haya un tua res agitar (tu 
asunto se trata). La vida de los mexicanos y de su país durante 
el período que va desde la década siguiente a la independencia 
hasta la caída del Segundo Imperio es el asunto de las novelas de 
Salado Álvarez. Su pr imer narrador es Juan Pérez de la Llana, 
venido al mundo en noviembre de 1833, quien inicia sus memorias 
a los 69 años, en 1902. Estud ia en un semi nario, tiene una beca 
"de merced" y entra en la política, algo natural en una época, 
justo la mitad del siglo XtX, con el país cercenado y sin rumbo, 
en la cual "hablábamos de política, política y más política". Esta 
novela y las subsecuentes ofrecen una interminable sucesión de 
frases y expresiones populares: "de mentirijillas", "ayunar con más 
frecuencia que manda la igles ia", "estar en vaya" , muest rario del 
español que se hablaba en el México de l siglo XIX. Este lenguaje 
tan cercano al pueblo, a la gente que deambulaba por ca lles y pla­
zas, así como la claridad de su planteamiento y de su desarrollo, 
llevan a preguntarse por qué los Episodios Nacionales Mexicanos 
no se publicaron como folletín en algún periódico de la época .. 

JO ¡bid .. 186. 
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Su Alteza Serenisima, principio de la saga, refiere la ent rada 
triunfal de Antonio López de Santa Anna a la ciudad de Méx ico, 
pero más que nada ofrece una mirada a la capital en 1853, cuyo 
paseo dominica l era Bucareli, y fue morada de Lucas Alamán, 
qu ien perteneció al bando santan ista , y donde Juan Pérez de la 
Llama trabó amistad con jóvenes literatos de ideas liberales, 
como Florencio M. del Castillo y Juan Diaz Covarrubias, ambos 
eventualmente víctimas de la violencia política. La segunda nove­
la de la primera entrega de los Episodios acionales es Memo­
rias de 101 poli:ol1le, dividida en 4 partes. Su narrador es Nicolás 
Cuevas, qu ien lleva un diar io, " la relación de los sucesos famosos 
que ocurran en estos tiempos tan llenos de peripecias".J' Entre 
ellos se pueden citar las pretensiones de Lucas Alamán por esta­
blecer un protectorado español en México, los continuos de rro­
ches de Santa Anna en fi estas y peleas de ga llos, en contraste 
con la tri ste condición de la burocracia, compuesta en su inmensa 
mayoria por analfabetos, que muy raras ocasiones recibía su pa­
ga. En la segunda parte de la novela, " Es tafeta política y social", 
Salado Álvarez muestra una de sus principales virtudes como na­
rrador: un admi rable manejo del género epistolar. En efecto, 
cualquiera que sea su índole, su asunto, el motivo o su tono, don 
Victoriano es todo un maestro escribiendo cartas. En "Estafe ta 
política y social", Juan Pérez de la Llana, ya con diecinueve años 
y recién escapado de la cárcel, sostiene correspondencia con 
Anarda, una mujer mayor que él, señora casada y madre de dos 
hijos. En estas misivas se disfrutan los momentos mejor logrados 
de la saga. La correspondencia lo mismo habla de la descomposi­
ción del gobierno que de la reciente boda de una joven, de quien 
estuvo enamorado Juan Díaz Covarrubias, estudiante de medicina. 
Las noticias políticas se mezclan con la recreación costumbrista 
y la epidemia de cólera que pone en jaque a la ciudad de Méx ico, 
cuyo favor semanas antes se disputaban dos compañías de ópe­
ra. En la correspondencia ent re estos dos desconocidos se pinta 
la vida de una nueva nación que da sus primeros y trastabillantes 
pasos en la vida independiente. 

Salado Álvarez volvió a la narrac ión epistolar en diversas 
ocasiones durante la saga. En la siguiente novela, El golpe de es-

J I ViclOriano Salado Álvarez. Episodios Naciona/es. Sil Alteza Sere"ísima. 
Memorias de,1II polizonte. México. Pornia . 1984. p. 91 . (Sepan cuantos, 456). 
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todo, teje una peque i'! a obra maestra cuando esta lla la revol ución 
de 1857 y Anarda. mujer hermosa cuyos atract ivos aumelllan de­
bido a su pasado amoroso. sufre la muerte de sus dos hijos enrola­
dos en bandos cont rarios. En el sigu iente capítulo. el narrador es el 
secretario de Manuel Payno. lo que da pie para que el lector conoz­
ca la nutrida correspondencia entre Jose Maria Lafragua y Payno. 
Esta vez se trata de misivas oficiales, traídas a cuento para enri ­
quecer la fi cc ión y dictadas por funcio narios muy duchos en tales 
asuntos. En Los mártires de TaclIbaya el genero epistolar fl uye 
entre miembros de l bando conservador y proporciona detalles del 
silio de Guada lajara. Otro acierto de Sa lado Álvarez consiste en 
presentar los puntos de vista de los ba ndos beligerantes y sólo mos­
trar una leve simpatía por las ideas liberales. aunque sin menospre­
ciar y condenar abiertamente a los reaccionarios. En la segunda 
serie de los Episodios Nacionales Mexicanos. acaso la mejor en­
trega sea una novela epistolar: Ramón Corona. compuesta por cua­
tro partes. La primera, "Ca rtas de l destierro". narra la ordal ía de 
Miguel Caballero de los Olivos. hecho prisionero en Puebla, lleva­
do en cadenas a Francia. donde conserva su fidelidad al México 
republicano, lo que le aca rrea miserias y desgracias; si n embargo, 
se gana el respeto de un capitán frances. Cuando lo sueltan. logra 
llegar a España y fi nalmente consigue regresar a su patr ia donde 
se une a las tropas republicanas. Mient ras vive estas aventuras , 
Miguel Caballero de los Ol ivos logra man tener correspondencia 
con su esposa, Eugenia Jecker y Ubiarco, hija de la afrancesada, 
Josefina Fernández de Ubiarco, la narradora de la primera novela 
de la segunda parte de los episodios. De esta manera Salado Álva­
rez vuelve a redondear su narración, ocupándose lo mismo de la 
épica nacional que del lado ínti mo de sus personajes. Mención 
especial merecen las supuestas "Cartas Nigrománticas" que cruzan 
don Ignacio Ramírez (El Nigromante) y don Guillermo Prieto 
(Fidel). En apariencia Prieto desea reconciliar a "EI Nigromante" 
con Juárez. Sin embargo, el verdadero asunto de la corresponden­
cia es una historia de amor chusca, en la cual un vejete bebe los 
vientos por una joven señora cuyo marido, quien resulta ser Mi­
guel Caballero de los Olivos, está prófugo. 

Otra gran vi rlud de Salado Álvarez consiste en el trazo. la pintura 
de sus personajes. Toda una ga lería de protagonistas de la historia 
mexicana aparece en los Episodios Nacionales y el novelista se es­
mera en ofrecernos esp léndidos retratos de buena parte de ell os. Casi 
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podría decirse que dibuja con la pluma a Comonfort y a Santos De­
gollado, a Ocampo y a los generales Zaragoza y Miramón, cuat ro 
nombres de una extensa li sta que incluye a Francisco Zarco y a Lean­
dro Valle entre muchos más. Si se tratara de un pintor, se afirmaría que 
Salado Álvarez es un excelente retratista, pues lo mismo nos muestra 
las facciones que los hábitos y los pensamientos de los próceres de me­
diados del siglo XIX . Sus memorias ofrecen multitud de espléndidos 
retratos de todos los personajes con los que se topó durante su trán­
sito por este mundo. Otro de sus aciertos como novelista reside en 
no manifestarse en favor de alguno de los bandos. a fin de cuentas 
se trata de una pugna en tre mexicanos que luchan por darle un mejor 
destino a su patria, aunque el proceder juvenil de Juan Pérez de la 
Llama Jo coloca en el lado liberal. 

El bienio 1901-1902 resultó extraordinariamente product ivo para 
Victoriano Salado Álvarez, quien a base de trabajo logró revertir 
el signo adverso con el que inició el sig lo xx. La publicación de 
las seis primeras novelas de los Episodios Nacionales bastan y so­
bran para ganarle un lugar en la historia de nuestras letras, al lado 
de su paisano José López Portillo y junto a narradores como Ra­
fael Delgado y Federico Gamboa. En su pluma se reunían la 
disciplina del oficio periodístico, que obliga a entregar el texto en 
un tiempo que no admite demoras, con el interés por la investiga­
ción histórica, así como las dotes narrativas, que desarrolló al 
máximo en esos meses dedicados exclusivamente a escribir sus 
novelas históricas. Escritor a destajo o novelista profesional lo lla­
maríamos en la ac tualidad, cumplido al extremo, afirmaría su 
editor, muy ameno diría un lector común, autor que gusta de asu­
mir riesgos que resuelve bien, añadirían otros. Sin embargo, en 
1902, acaso como su personaje Juan de la Llama, "sin saberlo ni 
quererlo", ent ró en la política. Don Pablo Macedo, quien conocía 
su obra literaria, lo recomendó para que ocupara una curul , a par­
tir de septiembre de ese año. Salado Álvarez no menciona ni me­
dia palabra de su campaña y casi no se refiere a su experiencia 
como diputado. Prefiere contar cómo obtuvo por oposición, derro­
tando a 9 aspirantes, su plaza de maestro de Lengua Nacional en 
la Escuela Nacional Preparatoria. 

El hecho de que Salado Álvarez ya no se dedicara de manera 
exclusiva o al menos prioritaria a su obra novelística se advierte 
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en la segunda serie de los Episodios Nacionales Mex icanosY cu­
ya calidad desc iende. Por un lado. algunas de sus apuestas narra­
tivas no son tan efec tivas. La na rración de la primera novela de 
la segunda serie. Las rallas pidiendo rey corre a cargo de una 
afrancesada. Josefina Fernández de Ubiarco, mujer de acomoda­
da cuna, esposa de Pierre Jecker y cuñada del especulador y pres­
tamista Juan Bautista Jecker. En el desarrollo de la saga Josefina 
Ubiarco será muy amiga de la emperatri z Eugenia. esposa de 
Napoleón 111. y tendrá derecho de picaporte en el castillo de Cha­
pultepec durante el imperio de Max imiliano: en resumen. se trata 
de toda una señora. un gran personaje. Sin embargo, Sa lado Álva­
rez no logra compenet rarse lo suficiente en ella para conseguir que 
su na rrac ión sea convincente. El reto era muy in te resante: un pe­
queño burgués que apenas hab ía viajado de su prov incia a la capi­
tal intentó escribir como una señora mundana, caida en desgracia: 
qu izá un na rrador omnisciente hubie ra sido más acertado. 

Con Puebla, la segunda novela de esta entrega, el problema 
es la extensión. Demasiada tinta, muchísimas cuartillas empleó 
Salado Álvarcz en hechos que, como se apun tó antes, sólo conocía 
de oídas. Su va lía como na rrador de la épica personal de los in­
d ividuos, su combate con los problemas de la ex istencia, es muy 
superior a su capac idad para referirnos hechos bél icos. La novc­
la empieza muy bien presentándonos las dos visiones, la liberal 
y la conservadora, de la batalla y las opiniones de los franceses 
sobre los mex icanos. Sin embargo, después dedica demasiado tiem­
po a incidentes insignificantes. como el sacri fic io de un caballo 
para que la tropa pudiera alimentarse. Además, PlIebla es el inicio 
de la exaltac ión de la fig ura de Porfi rio Diaz como fé rreo patriota 
y soldado ejemplar. En sus memorias Salado Álvarez menciona: 

Mientras estuve trabajando mis obras sobre el Imper io y la Refor­
ma, lo ve ía (a P. Díaz) al menos una vez por semana. Permanecíamos 
hasta dos horas juntos, él oyendo leer y yo oyendo cosas de su 
vida militar. Observaba con amabilidad , corregía y quitaba, tenía 
maravillosa memoria de nombres y fechas, recordaba detalles pre-

Jl Victoriano Salado Álvarez. Episodios Nacionales Mexical/os. (Segunda 
serie). La intervencion y el imperio (/86/-1867). México, Establecimiento edito­
ria l de 1. Ballesca y Cia .. 1903. 4 vols. T. 1 de 754 pp. mas 41 laminas: L 11. 737 pp. 
mas 44 lami nas: t. 11 1. 578 pp. mas 38 laminas: t. IV. 713 pp mas 31 laminas. 
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cisos de topog rafía y de biografía; era un maravilloso aux ili ar para 

la intcrvill"u 

En tales ocasiones Sa lado Álva rez no hablaba con simples vetera­
nos de guerra, sino con el Pres idente de la República, un hombre 
que había servido ejemplarmente a la patria, pero también la per­
sona con un poder casi total. Dudo que estas entrevistas con Por­
fi rio Diaz hayan sido benéficas para el desarro llo de los episodios. 
ya que en la segunda parte pierden mucho de su carácter épico 
para convert irse en un reiterado elogio a Porfi rio Diaz, que en 
no pocos momentos incomoda al lector, sobre todo en la novela 
homónima, aparecida en 1905, como tercera ent rega de la segun­
da serie, junto con Ramón Corona, que indudablemente es una 
obra muy superior. 

Salado Álvarez, diputado y profesor de lengua castellana en la 
Escuela Nacional Preparatoria espació las ent regas de los episo­
dios de la segunda serie , que al fin pudo finali zar en 1906, recién 
nombrado secretario general del gobierno de l estado de Chihua­
hua. En el norte de la republica , en las mañanas de abri l y mayo, 
antes de atender sus obligaciones oficia les, como Payno en algu­
na de sus ficciones, don Victoriano dictó una pieza tea tral que se 
desarrolla durante los ultimos días de l sitio de Querétaro. Esta no­
vela con forma de obra de teatro, cuya representac ión parece 
irrealizable, vino a ser el colofón del periodo más feliz de su vida, 
iniciado en 1901, cuando se lanzó a la aventura de escribir su saga 
histórica. '; Mucho trabajé y las pruebas de mi s afanes están paten­
tes; pero el yugo que llevaba era suave, porque mi labor era ag ra­
dable"J4. Todos los que han leido la obra de Salado Álvarez lamentan 
que haya abandonado la novela para dedicarse a la administra­
ción pública, a la di plomacia y al periodismo. Motivos para nuevas 
novelas de carácter histórico sobraban, pero él prefiri ó la defensa 
del personaje ca ido. Sus memorias, sobre todo la segunda parte, 
son un alegato a favor de un presidente que nunca dejó de tener el 
respeto de sus compatriotas, aunque se negó a aceptar que el país 
necesitaba un cambio. Junto con él, el novelista que abandonó la 
narrativa se convirtió en un "caballero del antiguo régimen". Este 
hombre preparado. honrado y capaz leyó La sucesión presiden-

n Memor ias. TiellllJo lIuel'O. p. 259. 
lo! Memorias. Tiempo l'iejo. p. 199 
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d a! de Franci sco 1. Madero.l5 y supo reconocerle bastantes aciertos: 
sin embargo. su admi ración y su lealtad a Porfirio Diaz no varia­
ron ni un ápice. 

Con sus Episod ios Nacionales. Victoriano Salado Álvarez dio a 
nuestras letras una de sus empresas novelísticas más importantes. 
La publicación de seis novelas en un año. de excelente factura to­
das ellas. es un hecho sin parangón entre nosotros. las catorce no­
velas dadas a la imprenta en cinco años. todas y cada una escri tas 
con magi stra l oficio y sin evad ir los riesgos. son un pa lmarés que 
pocos de nuestros más celebrados autores pueden ostentar. Pero 
Salado Álvarez no deja de ser un autor olvidado, para muchos 
incómodo, pues se tiene idea de su importancia. pero no se conoce 
su obra. Antaño se le excluyó debido a su fil iación porfiri sta ; en los 
inicios del siglo XX I. cuando el tiempo ha mudado la faz dc tantos 
de nuestros mitos, cont inúa siendo un autor al que no se lee, ahora 
no por sus convicc iones polít icas, sino simple y senci llamente por 
la ex tensión de su obra. 

Mayo de 2010 

JI Memorias. Tiempo nuevo. p. 284. 
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